
Obispado de Chillán    Moniciones para la Misa del 02.08.2026
Liturgia

18º DOMINGO ORDINARIO - A

(Introducción) Hermanos y hermanas:

Nos unimos en el nombre del Señor. Nuestro encuentro
dominical con Cristo y los hermanos debe constituir siempre
motivo de alegría. Como a los israelitas, el Señor hoy nos
dice: "Vengan a tomar agua, todos los sedientos…Presten
atención y vengan a mí, escuchen bien y vivirán. Yo haré con
ustedes una alianza eterna”.

Con fe en la presencia salvadora del Señor participemos en la
Eucaristía. 

(Primera Lectura) El profeta nos transmite la invitación de Dios a participar
gratuitamente en los bienes de una nueva alianza, simbolizada
con la imagen de un banquete que Dios mismo prepara para
su pueblo.

(Salmo Responsorial) Alabamos al Señor. Él es bueno y cariñoso con todas sus
creaturas. Decimos: 

“Abres tu mano, Señor, y nos colmas de tus bienes”

(Segunda Lectura)          El Apóstol eleva un himno de esperanza y expresa la firme
confianza del cristiano en alcanzar la plenitud de la salvación.

(Evangelio) Jesús nos habla en el Evangelio; nos muestra su corazón

atento a las necesidades de todos. Acojamos su palabra con el
Aleluya.

(Oración Universal) - Por el Pueblo de Dios, para que todos sintamos hambre de
la Palabra de Dios y del Pan Eucarístico.  Roguemos al Señor.

- Por todos los chilenos y chilenas; para que, a ejemplo de san
Alberto Hurtado, a quien recordamos en este mes de la
solidaridad, cultivemos un corazón generoso y compasivo,



que nos lleve al compromiso por una mayor justica social;
roguemos al Señor.

- Por los pobres, los enfermos, los que tienen hambre y sed de
Dios, y por los que no tienen fe o la han perdido, para que a
todos llegue el amor de Dios. Roguemos al Señor.

- Por los sacerdotes párrocos, que celebrarán el día 4 de
agosto, a su santo patrono San Juan María Vianney; para que
el Señor los sostenga y anime en su servicio pastoral.
Roguemos al Señor.

- Por todos nosotros; para que pongamos al servicio demás

lo que somos y tenemos; roguemos al Señor.

(Presentación de dones)     Después de escuchar y acoger la Palabra de Dios, preparamos
la mesa para celebrar la Eucaristía, memorial de la entrega
salvadora de Cristo. Presentamos el pan y el vino; junto con
ellos, ofrecemos también nuestra vida, para unirla a la entrega
del Señor.

(Comunión) Jesús se nos ofrece como alimento. Él nos invita a unirnos a Él

para participar de su vida. 




